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El debate sobre la licitud de la utilización de las oraciones, piezas oratorias o discursos 
en la historiografía se hace remontar a los historiadores griegos. Tucídides (I, 22) por 
ejemplo, declara componer los discursos intentando reproducir el estilo adecuado para 
cada personaje y circunstancia y justifica la utilización de este recurso retórico por la 
imposibilidad de recoger las palabras efectivamente pronunciadas. A partir del Huma-
nismo esta cuestión pasa a representar una faceta importante del debate más general 
sobre las relaciones entre verdadero y verosimil en el discurso historiográfico y, en un 
plano todavía más abstracto, entre Retórica y Poesía. Por lo que se refiere al siglo XVII 
cabe recordar que en otras latitudes surge una idea más científica del trabajo del histo-
riador que conlleva el abandono de estos recursos retóricos que siguen empleándose en 
Italia y en España. Mascardi valora positivamente el trabajo conjetural del historiador en 
el que incluye la elaboración de las piezas oratorias adecuadas. Otro ingenio italiano de 
la época muy admirado y leído en España, Virgilio Malvezzi, hace hincapié en el valor 
moral de las piezas oratorias que según él no tienen apenas relación con la verdad de la 
historia y se limitan a presentar un modelo de comportamiento ético o político, aunque 
él resta toda importancia a los ejemplos entresacados de la historia como fundamentos 
para elaborar un sistema político coherente. 
Cabrera de Córdoba, el teórico español más conocido en su época, en su De historia 
para entenderla y escribirla (1611) hace algunas precisiones metodológicas acerca de las 
características que deben de tener las piezas oratorias, entre ellas: la relativa brevedad, el 
estilo grave, «más lleno de sentencias» que de figuras retóricas, y adecuado al personaje, 
para que no parezca que el historiador habla por su boca. Asimismo –según he desta-
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cado en otra ocasión (Nider, 2007: 251-255)– afirma preferir las «oraciones rectas» a las 
«oblicuas» a imitación de los historiadores clásicos y de los italianos, pues el historiador 
debe preocuparse «no de la pronunciación de las palabras, sino de las cosas».
Como se observa, Cabrera se refiere constantemente a los vicios en que puede incu-
rrir el historiador que utiliza este recurso, todos ellos pueden resumirse en la tendencia 
a la hipertrofía, al exceso de ornamentación, de retórica, que pueden llevar el discurso a 
desbordar y adquirir más espacio que el que consentiría su supeditación al plano general 
de la obra. Este riesgo es real porque la difusión de las piezas oratorias ficticias de perso-
najes de la historia tiene lugar sobre todo a través de los ejercicios retóricos en escuelas 
y universidades: los Progymnasmata y las recopilaciones de prosopopeyas, controversias 
y suasorias. 
En Francia y en Italia su difusión es importante también en el ámbito académico. 
En las sesiones de las academias italianas, se declaman en voz alta piezas oratorias ficti-
cias puestas en la boca de personajes literarios o de la historia clásica. El paso siguiente 
es sacar estas composiciones del contexto de la oralidad e imprimirlas. Esto hacen en los 
mismos años, intuyendo la posible fortuna editorial del género, G. B. Manzini en su Fu-
rori della gioventú (1629) y Giovan Francesco Loredan con sus Scherzi geniali (1632). Es-
tos autores reivindican la libertad estilística de sus composiciones frente a las tendencias 
aticista y asianista en boga, en nombre de un ciceronianismo apasionado que pretende 
hacer resuscitar una oratoria profana autónoma de otros géneros literarios. En todo caso 
incluso estos escritores sobrevaloran la importancia del ornatus que en muchos casos 
sirve para subrayar los elementos patéticos. Este género influye también en las obras de 
narrativa en prosa que incluyen distintas tipologías de piezas oratorias, como las vidas 
centradas en los personajes de la antigüedad, según Bulletta (1995:145-147). En sus dis-
cursos se advierten coincidencias con las Heroides de Ovidio que intentan resuscitar en 
esta misma época poetas como Marino, que no llevó a cabo la empresa, o Antonio Bruni 
quien publicó en 1627 sus Epistole eroiche.
Si repasamos la lista de los personajes protagonistas de estas piezas oratorias ima-
ginarias encontramos unos héroes y unas heroínas representados antes de morirse o 
mientras debaten las grandes decisiones de su vida o se quejan e increpan debatiendo 
casos en que se enfrentan afectos privados y moral pública. En este último caso se trata 
frecuentemente de personajes femeninos como Cleopatra, Dido, Elena, Lucrecia. Sobre 
ellos quisiera profundizar el análisis. 
En la bibliografía sobre las academias literarias españolas podemos rastrear nume-
rosos indicios que nos llevan a afirmar que, en muchas de ellas, se presta mucha atención 
a la historia, sin la cual «son los hombres niños» según afirma Lupercio Leonardo de Ar-
gensola en un discurso pronunciado probablemente en la Academia de los Anhelantes 
de Zaragoza, según José Sánchez (1961: 240).
Aurora Egido (1988) afirma que la producción de las academias españolas –de las 
que se ha estudiado sobre todo la producción y la tipología de las obras en verso– fue, 
como para las academias europeas, eminentemente oral y pensada para el público res-
tringido de sus miembros; mientras que su difusión escrita parece reservarse a las com-
posiciones con las que los académicos se abren al exterior, participando en actos oficia-
les. Quizás por esta misma razón, las piezas oratorias trasmitidas no son numerosas, 
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aunque sabemos que por lo general las sesiones empiezan con una lección introductoria. 
Estos discursos tienen estructura de controversia o de suasoria y por ello, en algunos 
casos, su composición puede encargarse a dos miembros y su tema puede ser la histo-
ria clásica. Por ejemplo, en la valenciana Academia de los Nocturnos se trataron temas 
como la castidad de Lucrecia, las muertes de heroínas como Dido, Porcia y Cleopatra 
(Sirera, 1993). El Discurso sobre las últimas palabras que la reyna Dido habló antes de 
matarse, reproducido en las Actas de esta academia puede ser una muestra de cómo una 
«oratio recta», puede lograr encontrar su espacio en el marco de un discurso académico 
típico. Tras una captatio benevolentiae, un repaso de las interpretaciones del personaje 
en diferentes auctoritates clásicas y modernas y un resumen de la Eneida hasta el ena-
moramiento de Dido, el anónimo académico se refiere a los ejemplos de Medea y Jasón, 
Lucrecia y Cleopatra y por fin deja la palabra a la heroína. La pieza oratoria, gracias a 
la presencia de sintagmas actualizadores –por ejemplo Dido afirma, quizás recordando 
celebres versos de la tradición lírica popular, que está «mirando las galeras de su teso-
ro»– refleja plenamente el horizonte cultural y moral del siglo XVII español. La heroí-
na desengañada tras increpar a la Fortuna y a Eneas pasa a acordarse de Siqueo, cuya 
memoria ha traicionado enamorándose de un extranjero, y acaba con unos fragmentos 
entrecortados en los que aparece como una mujer más cercana a las heroínas «burladas» 
del teatro español que a las relictae de la elegía:
Mía es la culpa, que no supe refrenar mis sentidos, que cegué mis ojos con su 
hermosura, mis oídos con sus dulces palabras, mi ánimo con la misericordia de 
las grandes desdichas que, en su patria y después del destierro de aquélla, havía 
padecido. Y assí por haverme bien con él, por mi culpa quedo a la postre burla-
da; pero en la mano tengo el remedio y […] el castigo de mi descuydo. Aquí me 
guiaron los despojos para memoria triste de lo pasado, con los cuales pareçe que 
me quiso señalar cómo avía de tomar vengança de su perfidia. Aquí quedó su 
espada, con la cual hazía temblar los enemigos. Esta me causará agora la salud, y 
testigo dará a los succesores de su alevosía. […] salga alguno de nuestra sangre, 
el cual o en él o en sus hijos y nietos renueve la memoria con enemistades per-
petuas y guerras continuas de este engaño, hasta que la sangre, que de este pecho 
vaziará con la fuerça de la espada, quede vengada; yo pasaré muriendo este breve 
dolor y a ellos les quedará la pena hasta que la memoria de tal gente no quede, 
como en los inmortales dioses confío (Actas 1994: 248-249).
En la Historia de Marco Antonio y Cleopatra de Castillo Solórzano, de la que nos ha 
hablado en este coloquio Javier Jiménez Belmonte, subrayando que la aprobación de la 
obra es de 1625 aunque se publica en 1639, se insertan unos poemas sobre Cleopatra de 
diferentes autores valencianos, profesores de retórica de la universidad, nobles aficiona-
dos y poetas consagrados. Los poemas –ya lo destacó King (1961: 127-128)– pueden ser 
productos de un certamen dedicado a la reyna egipcia por una academia valenciana. Si 
esta hipótesis fuera acertada también podría ser que la oratio recta pronunciada por la 
heroína proceda de la misma sesión académica. 
¡Oh, querido y amado Antonio! poco días ha que te deposité aquí con manos 
libres, mas ahora ha querido mi cruel fortuna que haga tus funerales honras cau-
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tiva y puesta guarda para estorbarme, que con lágrimas o con golpe no dé a esta 
miserable vida, guardando mi persona para que con ella se haga el triunfo que de 
la tuya esperaba hacer el César, no aguardes en mí otras honras ni sacrificios, que 
estos serán los últimos que te piensa hacer Cleopatra. Mientras los dos vivimos, 
ninguna fuerza poderosa nos pudo separar; ahora corre peligro que muertos nos 
dividamos y que tú, romano, quedes en Egipto y yo, egipcia, sea sepultada en 
Italia, muriendo allí; pero si allá donde estás a alguna virtud o potestad de dioses, 
pues aquí los muertos han sido traidores, no consientas, pidiéndoselo, que yo 
sea llevada viva a que triunfen de ti, y de mí, sino recíbeme aquí, juntamente, 
en este sepulcro, porque de los infinitos pesares con que ahora me veo afligida y 
desconsolada, ninguno hay más grave para mí como haver vivido este poco de 
tiempo sin gozar de tu presencia, que era alivio de tus penas, el consuelo de mis 
aflicciones, y el reparo de mis disgustos (Castillo Solórzano, 1947:89-90).
En los casos anteriores vimos dos ejemplos de la tipología más frecuente de piezas ora-
torias imaginarias pronunciadas por mujeres ilustres: la declamación dirigida al hombre 
ausente, en que la heroína alude a su vida pasada y se dirige a su amado con un estilo en 
el que destaca la utilización de exclamaciones, interrogativas retóricas, antítesis, parale-
lismos sintácticos y antítesis semántica, políptoton, repeticiones anafóricas de pronom-
bres personales, posesivos y deícticos que remiten a las esferas del tú y del yo. En estas 
piezas oratorias, como en los monólogos y tiradas teatrales de personajes femeninos del 
siglo de oro, estudiados por Lourdes Bueno (2003), se advierte el influjo de las Heroides. 
Al igual que en la obra de Ovidio, en estas heroínas la dimensión amorosa es la más im-
portante y este rasgo contribuye a asimilarlas, disminuyendo sus caracteres individuales. 
Además, en estas piezas el rebajamiento de la dimensión épico-trágica convierte el pa-
thos de dramático a exterior y sentimental, típico de la elegía. Otra característica impor-
tante es que estos textos ofrecen todos los datos narrativos para entender su contexto y 
pueden incluso difundirse como obras autónomas.
De acuerdo con los historiadores clásicos, en las vidas la palabra de la mujer pue-
de tener otras funciones. Así la de aconsejar al príncipe o, en otros muchos casos, la 
de traiccionarle visto que las mujeres, tan aficionadas a las habladurías, resultan unas 
excelentes espías –voluntarias o involuntarias– ya que pueden revelar lo que sus ma-
ridos en privado les han contado. Las madres, hermanas, hijas, amantes o mujeres de 
los miembros de la familia real además, pueden ser «generadoras» de príncipes, porque 
con sus intrigas promueven a sus protegidos en contra de los reyes o de los legítimos 
herederos. Mártir Rizo, conocido como traductor de Matthieu, y autor del Norte de prín-
cipes, en su Historia de la vida de Séneca español del 1625, obra en la que la presencia 
de personajes femeninos de relevancia política es notable, trata de las distintas maneras 
en que una mujer puede ejercer el poder y lo hace traduciendo literalmente el párrafo 
titulado «Come e quanto sia odioso il governo delle donne» (Discorso vigesimoterzo) de 
los Discorsi sopra Cornelio Tacito, obra primeriza de Virgilio Malvezzi de 1622 (Mártir 
Rizo, 1944: 80-81 y Malvezzi, 1635: 165-172). Evidentemente, en contra de lo que se ha 
ido afirmando, Mártir Rizo leyó a Malvezzi mucho antes de la publicación del Romolo. 
En esta obra de Mártir Rizo, la primera de las vidas que escribió, no son muchas las 
orationes rectas aunque son numerosas las oblicuas. Los estudiosos que se han dedicado 
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a analizar la obra, José Antonio Maravall (1974), Pierre Civil (1998), Lía Schwartz (2006 
y 2007) han destacado, por ejemplo, la importancia medular del discurso de Séneca a 
Nerón, que ocupa un lugar central en la obra constituyendo un verdadero espejo de 
príncipes. La Historia de la vida de Séneca, según los estudiosos citados, sigue el desa-
rrollo cronológico de los sucesos y aprovecha todos los elementos usuales en este tipo 
de obras, como la inserción de los retratos de los personajes y los exempla paralelos o 
syncrisis. Los elementos anecdóticos dedicados a la vida privada de los personajes repre-
sentan –según Pierre Civil– rupturas de tono, alternancias entre el estilo grave y el ligero, 
un recurso que este género tiene en común con el teatro político de la época.
En esta perspectiva el estudioso explica con el deseo de complacer a los lectores lo 
poco convencional que resulta la parte de la obra protagonizada por Mesalina. No obs-
tante, el papel del personaje en la obra excede la voluntad de insertar episodios de tono 
ligero ya que, siguiendo probablemente a Casio Dion, el autor le atribuye toda la respon-
sabilidad del exilio del filósofo a la isla de Córcega. El hecho de que, a parte de las piezas 
oratorias puestas en la boca de Séneca, otras cuatro sean pronunciadas por mujeres –o, 
como veremos, por sus portavoces–, no puede dejar de llamar la atención.
Mártir Rizo escribe una oratio recta en la que Séneca amonesta a Mesalina y con-
fiesa tener conocimiento de su adulterio. La reacción de Mesalina es de miedo y de arre-
pentimiento, no obstante, después de la intervención de Flavia, una liberta suya, quien 
en otro discurso sugiere una posible solución del apuro a través del disimulo, Mesalina 
pasa a interpretar las palabras de Séneca como una ofensa que hay que castigar. 
En este caso nos encontramos pues, con un clásico esquema deliberativo de discur-
sos contrapuestos en que se enfrentan, intentando persuadir a Messalina, dos consejeros 
muy diferentes, un filósofo y una liberta, y al final es el discurso de la amiga el que per-
suade a la imperatriz. Este esquema se repite luego: muertos Claudio y Mesalina, tam-
bién al nuevo emperador, Nerón, se le presentan dos pareceres distintos, de un filósofo y 
de una mujer, Popea, sobre la oportunidad o no de matar a su madre Agripina. También 
en este caso es el consejo de la mujer que va a ser escuchado.
Para concluir, quisiera tan solo citar dos versiones de la oratio recta pronunciada 
por las mujeres sabinas que se incluye tanto en La vida de Rómulo (1633) de Mártir Rizo, 
como en el Il Romolo de Virgilio Malvezzi (1629), traducido por Quevedo (1632) y que 
ilustran dos posturas diferentes con respecto al papel de las mujeres en la historia. Des-
pués del rapto, en medio de la batalla entre sabinos y romanos, Livio inserta una oratio 
recta, pronunciada por las mujeres sabinas y dirigida a los padres y a los maridos, en que 
les piden matarlas si no están de acuerdo con lo que es ya un vínculo matrimonial afir-
mando que prefieren morirse a quedarse al mismo tiempo huérfanas y viudas. Malvezzi 
retoma la idea del discurso con un cambio importante: los destinatarios son los padres 
y los hermanos. En la oratio aparecen todos los recursos que vimos en las piezas orato-
rias de Dido y Cleopatra, antítesis, quiasmos, repeticiones anafóricas de pronombres 
(«nosotras»-«vuestras»), deícticos que remiten a partes del cuerpo femenino («cortad 
estos braços […] pasad estos pechos») destacando que su desdicha no es tanto la de ser 
robadas como la de ser vengadas. La plática termina con una apelación a sus maridos 
para que dejen las armas y se dejen morir antes de adquirir una gloria dudosa con unos 
parricidios. «Infocati affetti» que logran persuadir a los soldados a dejar las armas.
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En La vida de Rómulo de Mártir Rizo la parte dedicada al rapto de las sabinas del re-
lato de Livio resulta amplificada, no sólo añadiendo nuevos episodios, sino subrayando 
los rasgos más patéticos aunque de una manera estilísticamente e ideológicamente di-
ferente con respecto a la estatura dramática que les concede Malvezzi. En el comentario 
de Mártir se reconoce que el robo «acción fue de brutos» y como en Malvezzi se achaca 
la culpa a los hombres imprudentes aunque se menciona también la curiosidad de las 
mujeres –como si los sabinos hubiesen accedido a las insistentes peticiones de sus hijas 
que querían ver las fiestas en la nueva ciudad–. Además se introduce el motivo de las lá-
grimas femeninas que suscita una oratio recta de Rómulo. En ella se halagan a las sabinas 
apostrofándolas de «hijas de Venus» e invitándolas a secarse las lágrimas. Rómulo sigue 
describiendo a los romanos como «maridos amorosos» y «rendidos» a la voluntad de sus 
esposas, capaces de «afectos amorosos» no menos que sus padres y parientes. 
Mártir Rizo pone en la boca de una sola mujer el discurso que Livio y Malvezzi 
atribuyen a un personaje colectivo. Ella se dirige únicamente a los padres y a ellos se re-
fiere explícitamente la referencia a la honra. En Malvezzi, como indica Aricò (2007:34) 
le «forestiere donzelle» se convierten en «sabine donne», «madri» y «mogli» que to-
man conciencia de ser protagonistas de la historia y reivindican el matrimonio como 
relación afectiva, evocando besos y amplexos, y su discurso adquiere a través de los 
los imperativos un ritmo acuciante; en en el texto de Mártir Rizo, en cambio, después 
del rapto ellas siguen siendo «hijas» y se refieren a sus hijos como a los «nietos» de sus 
padres y tan sólo una vez citan a sus maridos como depositarios de «su reputación». 
Significativamente Mártir Rizo en lugar de amplificar el texto de Livio aumentando 
los imperativos, como Malvezzi, introduce una sucesión de periodos hipotéticos, que 
amplifican el de la fuente latina. 
Liv. I, 13,1-4
Tum Sabinae mulieres, quarum ex iniuria bellum ortum erat, crinibus 
passis scissaque ueste, uicto malis muliebri pauore, ausae se inter tela uolantia 
inferre, ex transuerso impetu facto dirimere infestas acies, dirimere iras, hinc 
patres, hinc viros orantes, ne sanguine se nefando soceri generique respergerent, 
ne parricidio macularent partus suos, nepotum illi, hi liberum progeniem. «Si 
adfinitatis inter vos, si conubii piget, in nos uertite iras; nos causa belli, nos uol-
nerum ac caedium viris ac parentibus sumus; melius peribimus quam sine alteris 
uestrum uiduae aut orbae uiuemus».
Malvezzi (1633: 90-91). 
Si lanciarono le Sabine donne calpestando il proprio timore con quel male 
che temevano altrui; sciolti i crini, squarciate le vesti, voltate verso i fratelli, verso 
i genitori.
Troppo tardi (dicevano) si vendicano le rapite, or che la violenza è diventata 
amore; il ratto matrimonio e che ‘l matrimonio ha figliuoli. Siamo madri, siamo 
mogli. Chi volete vendicare se non vi è chi da altro sia offeso, più che dall’esser 
vindicato? Voi non potete risarcirci i danni e ci levate la ricompensa de’ danni. 
Voi vendicate la virginità già perduta col rapirci la fecondità dianzi acquistata. 
Vendicate il ratto delle sorelle coll’omicidio de’ cognati. Perdonate all’innocenti, 
se bramate vendetta, sole si levino dal cospetto di questo cielo fulminante quelle 
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che sono occasioni di tanti mali. Benché noi siamo senza colpa è in un certo 
modo colpa ne’ mali grandi l’esserne occasione. A che tentate di aprir col ferro 
le viscere de’ nostri mariti. Amano essi le vostre sorelle ma noi i vostri nemici. 
Troncate queste braccia che tante volte hanno fatta catena al loro collo. Trapassa-
te questi petti, che allattano i vostri nemici. Si cancellino dunque le ingiurie de’ 
baci e degl’amplessi colle ferite e col sangue. Oh più infelici nell’esser vendicate, 
che nell’esser rapite. Deh mariti, gettate l’armi, lasciatevi morire in guerra, ove è 
più glorioso il perdere che ‘l vincer dove la vittoria è parricidio.
Mártir Rizo (1988:158). 
¡Oh padres, que la dulzura de este nombre permitirá que deis atención 
a mis razones y depongáis la furia que os inflama a nuestra venganza, pues es 
vuestra honra y el amor que nos tenéis quien os a movido a esta empresa, sea lo 
mismo suspensa vuestra indignación, pues si el cielo os permite salir vencedores 
de esta contienda, quitáis a vuestras hijas sus maridos y en ellos su misma repu-
tación! Si es verdad que nos amáis, razón es que este amor se dilate a los propios 
que nos aman y aquellos a quienes amamos nosotras. Si procuráis la venganza 
de una injuria que tuvo principio sin deseo de ofenderos (y que la engendró 
la necesidad y el amor), no entendáis que la podéis alcanzar solamente de los 
romanos, es menester a un tiempo atravesar el corazón de vuestras hijas, quitar 
la vida a vuestros yernos y dar también la muerte a vuestros nietos; cualesquiera 
armas arrojadas de uno y otra parte, divide a un tiempo estas vidas, los padres, 
las hijas, los maridos y los nietos. ¿Quién, pues desea manchar sus manos con la 
crueldad de este horrible parricidio? Si estáis descontentos con este matrimonio 
y parentesco, volved vuestro enojo contra nosotras, sacrificad a vuestras iras es-
tas vidas inocentes. Nosostras somos causa de esta guerra, nosotras la ocasión de 
las heridas y muertes de nuestros maridos y padres; mucho mejor nos será morir 
que tener vida sin ellos o estar viudas de nuestros esposos; pero si la piedad de 
los unos con los otros y de todos para con nosotras os diere lugar al conocimien-
to de esta verdad, hallaréis en mis razones que, suspendiendo el enojo, quedáis 
mejor satisfechos perdonando esta injuria que satisfaciendo el agravio, pues está 
pendiente del perdón la vida de vuestras hijas y en el castigo la desolación de 
vuestra sangre.
Para concluir, aunque de manera provisional, este recorrido sobre piezas retóricas pro-
tagonizadas por personajes femeninos, podemos afirmar que generalmente éstas son 
amplificadas o añadidas con respecto a las fuentes y que su presencia tiene muchas ve-
ces una importante función estructural y estilística, permitiendo la introducción de un 
estilo retórico diferente, en el que tienen un lugar muy importante los afectos. Además, 
como en el caso de este último ejemplo, pueden poner de manifiesto diferencias impor-
tantes en la manera de concebir el papel de la mujer en la sociedad y en la historia.
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